
¿Ou' pien.. cuando algunos bailarines y
c:oreóg... fos dicen que no existe una crfti-
c:. de danza e izada en M6xlco7

pr imeros dfas de la conquista de México.

Sólo que el ritmo de la devastación toda­

vía correspond fa a lo que la misma natu­

raleza reponfa sin la intermediación del
hombre.

Ya en febrero de 1550, por ejemplo el
virrey Antonio de Mendoza intentabacom­

batir la desforestación de los alrededores

de Taxco mediante el empleode unapolf­
t ica forestal que resultó inutl', y estades­
trucción en general delos recursos delpafs

resultó mavor en la periferia de México­

Tenochtitlan de finales del siglo XVI has­
ta el siglo XIX. lo que denunciaba con
exactitud José Ma. l uis Mora en México
y sus Revoluciones como la bárbarades­
trucción de los bosques del pafspor más

de trescientos años y sin reponer en un
ápice sus pérdidas. Desde el añode 1586

las crónicas hacen referenciaa las cono­
cidas tempestades de polvo o polvaredas
o "tequesquite" consecuencia de los de­
sastrosos efectos de la permanentedes­
trucción:

la capital de la Nueva España y el res­
to de sus dilatadas entidades,no escapa­
ron al igual que otras viejas ciudades de

Occidente a los contradictoriosefectos de
la cultura urbana. Así, la labor destructi­
va se volvió doble: primero se aniquiló el
paisaje, el atemporal paisaje que en los
tiempos primitivos dominósobre la mira­
da del hombre, y luegola ciudadposterior
desafió al campo con su silueta que con­
tradijo las Ifneasde la naturaleza. Se ini­
cia as/la primit iva urbe que inventa una
naturaleza artif icial poniendo fuentes en
lugar de manantiales, y jardines en lugar
de bosquesy praderas. Comienza enAmé­
rica la cultura urbana queverdaderamente
desplaza el f rágil equilibrio urbanode Mé­
xico con sus materiales elementales de

lodo y piedra, y Alonso Garcfa Bravo en
1521 y 1522 traza o delimita la ciudad

sustituta de la capital mexica.
luego la gran ciudadlentamente seirá

levantando con la manode obra indfgena

y aparecerán las reproducciones de pala­
cios y casas a la medidade la imaginación

del obtuso cliente: la casa sevillana am­
plia y con grandes patios y jardines que
recuerdan la civilización árabe de sol y

canto y la casa extremeñafuerte y abun­

dante de piedra sólida y apagada.
El aspecto general de la capital de la

Nueva España, irá asf cambiando al paso
de los siglos y alterando paisaje y cons­

trucciones en continua mudanza, que re­
cuerda aún en nuestros dfas al protot ipo

de ciudad móvil, en irracional Ypermanen­
te ebullición urbana. Deesos añosprime­
ros a la fecha mucho hasido lo destruido;

Libros

.. ." Que yo, señora , nací
en la América abundante.
compatriota del oro,

paisana de los metales.
adonde el común sustento
se da cas i tan de balde ,
que en ninguna parte más

se ostenta la tierra madre."

PARA LA CODICIA
NADA ES
SAGRADO

.. iTantas ciudades arrasadas, tantas

naciones exterminadas, tantos millones
de pueblos pasados a filo de espada,
y la parte más rica y bella del mundo
devastada por el negocio de perlas y de

pimienta ! iVictorias Mecánicas'"

.. ..Los Arboles después, llenos de savia,
a porfIa crecieron por los aires . .. "
T. Lucrecio Caro , De la naturaleza
de las coses, Lib. v , 1110.

Por Alejandro de Antuñano Maurer

Es ya vieja la terrible historia de la des ­
tr ucción de los recursos naturales y cul ­

turales del pafs . Externamente. en el siglo
XVI se dejó constancia de los devastado­
res efectos de las torpes acciones deriva­

das del descubrimiento de América. las de
conquist a y colonización; e internamente
sin embargo. en el siglo XVII co lonial. se
cantaba a la feracidad deslumbrante novo­
hispana, pues la naturaleza habla resistido

y se regeneraba aceleradamente. Montaig­
ne en sus Ensayos tempranos. y Sor Jua­
na Inés de la Cruz en su poesía lo eviden­
ciaron así respectivamente:

Es desde luego un hecho que, como lo se­
ñalaba Sor Juana Inés de la Cruz, era la
Nueva España sinónimo de riqueza con
sus suelos que sudaban plata y que mucho
contribuyeron al Renacimiento europeo;

pero también es cierto que el desgaste de
los recursos americanos y la decadencia
del paisaje mexicano, empezó desde los

oeIí t,
g nte joven que tA integrada a compa­
ft/as hechas como Ballet Teatr o del Espa­

cio, por ejemplo . Javier Salazar.
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Tal vez sea posible afirmar que el
hombreama la verdád; también es
justo sostener que esta tendencia
ha producido resultados .'admi­
rabies. ~stas gosfr~ lasheesc.ri- .
to con cierto temor, con angusna,
sintiendo. el deseo ' de entreco­
millarlas para dái éisí la impresión

• de Que no son mias, sino de algún
clásico cuyo nombre por conocido
se caIlá. No me asusta laimpro­
bable originalidad de ellas, pero si
su amplitud; su anchura, como
una foto de nuestfo planetatoma-
da desde una naveespacial. .

Noé Jitrik ,
~A VIBRACiÓN
DEL PRESENTE
Trabajos criticos
y ensayos sobre

texto s-y,escritores
"latinoamericanos

s e e
desaforada e irracionalmente. suicidamen­
te se dírfa, los últimos 50 años. Casi nada
ha sobrevivido y menos aún el paisaje me­
xicano. no obstante los esfuerzos concen­
trados por conservarlo. Y es que la obsti­
nación. el desapego. la rapiña y el negocio
han prevalecido sobre otros intentos por
heredar al México del siglo XXI la verda­
dera herencia. la única .riqueza: la de los
recursos naturales para disfrute racional
de todos los que viven en esta nación.

Cito a continuación el capftulo XVI " de
la casi aventura que casi tuvo D. Quijote
ocasionada por un viejo de los ramplones
de su tiempo"; que mucho recuerda. en
palabras de Juan Montalvo. la ramplone ­
rra de los tiempos modernos que acaba
con la naturaleza de México:

" " Cuando esto decra. D. Quijote. echó
de ver á un lado del camino un hombre en·
trado en edad que estaba haciendo hachar
dos hermosos cipreces de un grupo que
daba obscura y fresca sombra á un gran
circuito. Parose y le preguntó por qu6 ha·
eraderribar tan bellos árbol s. deatruy n­
do en un instante obra para la que la na­
turaleza requerra tantos aftos. - Lo de­
rribo. respondió el viejo, porque nada pro­
ducen y ocupan ocloaamenta la h reded .
Estos y los demás, todos los echo a jo,
y no son menos de catorce. - ¿Hubl ra
modo. replicó D. Quijote, de evitar ede­
güello7 Si os incita el valor de e toa e pre­
ses, yo os los pago, y permanezcan ello
en pie. -Eso allá se Irracon vend r la t e­
rra, y no es lo que me propongo, dijo I
duei'io; antes la estoy desmontando, no
tanto por aprovecharme de estos árbol
que no valen gran cosa, cuanto por dar á
la labranzael suelo mismo . - Cortado no
valen nada. replicó el caballero ; vivo y
hermosos como están, valen máa que la
pirámides de Egipto. Y asr os ruego yen­
carezco miréis si os está mejor variar d
resolución y hacer un obsequio á la ma­
dre'naturaleza. la cual gusta de la sombra
de sus hijos. - Toda sombra es nociva, aro
guyó el viejo sanguinario. La sombra nada
me da; antes me quita lo que pudiera reno
dir esta heredad. Hoy la pongo como la
palmade la mano. la aro en seguida. siem·
bro lechugas y coles. y desde ahora que·
da vuesa merced convidado á festejarlas
á su regreso. -Dejaos de chanzas. que no
estoy para ellas. dijo D. Quijote. Por últi·
ma vez represento y pido lo ya represen·
tado y pedido. y andad por westras lechu·
gas á otra parte. -Donosa representa­
ción. respondió el hombre. quien á despe­
cho de los ai'ios hebla sido algo maleante ,
ó ya la figura de D. Quijote junto con sus
pretensiones le movió á hechar por lo n-
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la casualidad no me encamina por acá. se
consu maba ahora mismo un hecho de los
que no sufre un caballero andante. Salga
de su carrocín vuestra señoría ilustrísima.
y vea con sus ojos si mi profesión impor­
ta al mundo. y si los que la seguimos per­
demos el t iempo y ganamos la fama á
poca costa .

Echóse afuera el obispo, juzgando que
realmente se hubiera intentado allf algún
delito, y si aún era posible impedir una des­
gracia.

r LVe aquí vuestra i1ustrisima esta pe­
queña selva cuyos árboles verde-obscuros
s encumbran en forma de pirámides y de­
rraman sobre el suelo esta densa y provo­
cat iva sombra? En verdad le digo que no
iba á qued r r me sobre rama, porque este
desalm do lo echaba á tierra, si no llego
yo aquí p ra Iibr rlos de su hacha destruc­
tora. L lorm blbl ica usada por D. Quijo ­
te I p r ció b n al obispo, y dando el
hito. y por 11 varllJ I genio, manifestó que
le d spl ct mucho aquel desaguisado. y
s unió 6 I paul ncarecer el desalma­
mi nto d qu n alí había quer ido matar

0 1 h ,mo o. g¡ Olel de la creación.
H bl b Quizá. d bu na fe el prelado. ya
qu todo p ene dond anidan los afectol
nobl I ti n con I natural za conexi ones
ocul t

UfI 'bol qu hit r clbldo I ntamente l.
vir tud mI r t to • d lo ,Ig/o, Junto con
,. , cooan ,ub rnncla de la ti "a. es ob ­
¡ ro cu ifl fund , , po ro y amor ClJs¡ reli­
filo o. H y QU n I d I fruyen en un Ins­
t nt I obr dtl dOlcl nto l al\os por
aprov ch r d la m zquln circunferen­
el QU un 6rbol Inutiliza con IU scrnbre:
p r I codic a nad I l agrado: si el ave
F ni. e y ra n lu manos . l e la comiera
o I v ndi r . Ca que no produzca, no
qui r I Ip cul dar : para el alma ruin,
I b 11 Z I un Quimera. Un menguado
lin luz n I e r bro ni mÚlica en el cora­
zón. no te nz I poder de gozarla , ni su
alma lIone 10 1 r QUI itas que se han me­
ne tor por Queden golpe en ella los por­
tentos d I universo. No se arrodma ante
el Parnaso sino I hombre delicado cuyo
num n le ti n d pierto de continuo, ma­
ravillándole con les obras del Omnipoten­
te. apasionándole 8 las gracias de la na­
turalez . O

C.plruk>. QlA .. .. ohhdMon • Cftn'. nrn . EnSllyO de
omItecoóno. un~ """"Iabie 0br8 póstuma de Juan
Mon••1vo 8a'c~• . '-4001.,..' y Simón Editores .
1898. ~O PO

ESTHER SELIGSON
y EL MITO

Por lIan Stavans

¿Por qué fueron los griegos -y no los fe­
nicios, garamantas. escitas. babilonios.
persas. egipcios. ostrogodos, hunos, et ío­
pes . sármatas, bereberes u otomanos­
los generadores de mitologías?

Porque tenían una concepción relig io­
sa pagana. Porque desconfiaban de un
solo Dios todopoderoso. Porque tenían in­
clinación por el teatro. la representación,
y la mitología es el arte de eternizar tea­
tralmsnte al mundo. Toda la naturaleza es
su escenario. y la pasión de los persona­
jes no termina jamás. Porque poseían fan­
tásticas capacidades de abstracción ma­
temática. filosófica, legalística. científica
y logística . Porque descubrieron el valor
inigualable de la alegoría. ,

¿Qué distingue a Ulises, Penélope. el
cíclope , la nodriza Euriclea. Perséfone. Te­
lémaco, MeneJao. Anfinorno, Atenea. Cir­
ce , Telegono. Callpso, de Jesucristo, el
patriarca Abraham, Mahoma. los apésto­
les o la Virgen de Guadalupe? Mientras los
mitos son alegorías, ficción, seres inexis­
tentes, los personajes bíblicos, alcoráni­
cos o evangélicos se reclamaron alguna
vez concretos. Alguna vez existieron. fue­
ron históricos. Hay teleología escondida
detrás de la Biblia : el mundo tiene un prin ­
cipio y tendrá un fin. Detrás del mito, sin
embargo. no hay nada. Además. los mi­
tos nunca mueren mientras que los per ­
sonajes bfblicos, alcoránicos o evangéli­
cos mueren con un prop6sito.

Ahora bien: piense usted en la ecuación
Leopold Bloom-Stephen Dedalus de la no­
vela Ulises de James Joyce. Bloom es la
encarnaci6n del judío diasp6rico. Dedalus,
la del griego exiliado. La ecuaci6n es i16­
gica, absurda: los israel itas se consagra­
ron como monoteístas desafiando al mito.
Los romanos desafiaron el monoteísmo a
través de la cultura. de la fuerza. Bloom
salva a Dedalus, que está extraviado y tro­
pezado en su odisea dublinesca. ¿Qué
símbolo se esconde detrás de esta ima ­
gen ? Dos polos de nuestra cultura: Gre­
cia y Jerusalem. poder y evasión, alego­
ría y fe, concretismo y abstracci6n,
compromiso y ausencia. La ecuaci6n no
se resuelve .

Incontables son los sitios que reprodu­
cen los mitos griegos: Robert Graves, Ja­
mes Joyce, la numerología, zodiaco y as­
trología. Homero Aridjis, T.S. Eliot y Ezra
Pound, Shakespeare y la traged ia, Alfan :
so Reyes , los alquimistas, C.G. Jung, Sig­
mund Freud, Brecht, HaroldBloom, Byron,
Corneille, Goethe, James George Frazer,
George Steiner, entre miles. Sumemos
ahora a Esther Seligson.

Después de La morada en el tiempo
(1981). donde se intentaba reescribir la Bi­
blia de Jerusalem. Toledo y Praga, el libro
inmediatamente posterior de Seligson,
Sed de mar. es sin quererlo la repetici6n
de la ecuaci6n de Joyce: antes los profe­
tas bfbl icos , Spinoza, Moisés, Mendels­
sohn, ahora Homero. Eltema que recorre '
sus páginas es la distancia. el alejamien­
to .-Ia)nfidelidad. consecuentes con el uni­
verso fantásti co que manejan. EnLa mo­
rada en el tiempo era la fidelidad. la
promesa. el retorno.

Sed de mar (el título es hermosamente
'poét ico) es una novela epistolar . Recuen­

ta el é!"fad-:<> .en que se descubre Ulises al.
regresar'a ltaca y hallar que su esposaPe­
nélope se ha ido. Telémaco, hijo de am-

.' bos, ha guardado en un baúl los fragmen­

tos del diario que su madre Penélope
mantuvo durante los oraculares veinte
años de ausencia de Ulises. Euriclea, la no­
d~za. trascribió el manuscrito, edit6 y pre­
paró el texto para los ojos de su patrón.
De ahí,sus varias omisiones y puntos sus­
pensivos. Al hallar el material, ¿siente Uli­
ses perplej idad o tristeza? ¿Cómorespon­
de al hallar la cartá de despedida de su
mujer?

Me parece sugerente la idea: imagine­
mos la Biblia escrita de modo epistolar, un
intercambio entre Dios e Israel. Seligson
ha asumido puntos devista distintos (cua­
tro) y ha desarrollado imágenes.

) e repiten acá obsesiones pulidas y
modeladas en otros textos de la autora:',.
separación y libertadde opción son recu-
rrentes en Otros son los sueños (1973),
el vagabundeo aparece en La morada en
eltiempo y en Luz de dos (1978), la infi­
delidad en Diálogos con e/cuerpo (1981 ).

_, Lejos estoy de afirmar que Sed de mar
sea un gran libro. Cuenta de cuarenta y
tres páginas. apenas suficientes para in­
troducir el tema . El lector invoca a Mar­
guerite Yourcenar en Memorias de Adria­
no (igual que invocaba OpusNegrum con
La morada en e/ tiempo). Hace falta evo­
lución, desarrollo. Y sin embargo los per­
sonajes están meticulosamente delimita ­
dos. Ulises habla como el ausente para
quien " el adi6s no fue una separación ni
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